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DISC.URSO
LEIDO FOR EL JEFE DEL FRENTE DE JUVENTUDES DEL DISTRITOUNIVERSITARIO
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IMPRENTA HIJO DE F. VIVES MORA
HERNAN CORTES, 8
ExcMo. Sa. MINISTRO DR EDUCACION NACIONAL;
EXCMOS. SEOEEs;
CAMARADA JEFE PROVINCIAL;
CAMARADAS:
EL Sindicato Espaflol Universitario vueive a ha-cer olr su voz en este Paràninfo, desde el que,en su nombre y en ci de la Falange, he ex-
puesto en afios anteriores las consignas del mando y
bosquejado Ia tarea a realizar en cada jalón de Ia
vida universitaria que es Ia apertura de un curso
acadérnico.
by tengo ci honor y la satisfacción profunda de
anunciaros que nuestras esperanzas, anunciadas por
ml, desde este mismo sitial en octubre pasado, han
sido, no realizadas sino literalmente clesbordadas, por
las realidades que se han logrado en un corto espacio
de tiempo. Tenemos derecho a hablar del futuro por-
que nos garantiza nuestro pasado y nuestro presente;
pero no podemos de ninguna manera sentirnos satis-
fechos, porque a la satisfacción solo se liega por la
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plena posesión, por el término absoluto de una em-
presa, y como vosotros sabéis muy bien,camaradas,
nuestra empresa no tiene ilmite y nuestro descanso
solo liegaM con la muerte.
El. comentar y glosar ahora las conquistas que
para Ia Universidad, para la juventud y en 1ltimo
tOrmino para Espafla, acában de ser logradas, no ha
de ser a titulo de vanagloria, sino una especie de
cuenta 'rendida a los que ya descansan, y tambiOn
a los que ponOis cada dIa vuestro esfuerzo en esta
magna tarea.
La palabra revoluciOn', a fu€rza de ser usada,
las más de las veces extemporáneamente, se ha
convertido en un tOpico, adquiriendo ese aspecto
melancOlico de los trajes abrillantados por el roce.
RevoluciOn significa ya para niuchos, algarada, ba-
ruilo y efusión de sangre y cuandO Ia Falange se
proclama honda y abiertamente revolucionaria, no
faltan quienes la supongan afiorante de guerras
civiles.
El caminar entre dos concepciones incompletas,
errores al fin, suele ser el mOtodomás adecuado para
sufrir el ma! humor de ambos lados; por tal razOn,
sobre la Falange han caldo desde su fundaciOn los
denuestos de derechas e izqüierdas, a quienes moles-
taba en grado sumo la presencia de un tercero
—voz
clara y anheib sincero— hablando de cosas serias en-
tre el vocerlo atiplado de sus insulsas comedias.
La Falange pensO una revoluciOn, una reforma,
una modificaciOn profunda en el orden establecido.
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Jamás deseó la revolución en el sentido desviado de
esta palabra. Para lograr la reforma habfa que ver-
ter sangre y la vertió sin inmutarse, sin provocación
y sin renuncia. Hubo que manejar primero los fusiles
para manejar después las leyes que constituyen el
verdaclero edificio de la Revolución. Asf, pues, cama-
radas, nadie se liame a engaflo, proclamaos siempre
revolucionarios, y si alguien se escandaliza, pensad
que aill hay un enemigo encubierto, porque su es-
cándalo es hipócrita.
Cualquier espectador que con un criterio nada
más que medianamente sensato haya observado la
obra de nuestra revoluciOn en el seno de Ia juventud
espaflola, habrá descubierto la veracidad de nuestras
afirmaciones sobre el punto de convergencia de todos
nuestros afanes: Espafia. Ya lo he dicho muchas ye-
ces y no me canso de repetir, que este apasiona-
miento por Ia Patria no significa una estatolatrIa
pagana, ni un refugio en que ailbergar Ia fragilidad
de unas ideas, sino que parte de nuestra idea de
quehacer colectivo en Ia historia y destino indivi.-
dual de salvación o' condenación; de forma qu
cuanto hagamos en revolucionario habrá de girar al-
rededor del concepto supremo de Espafia, si queremos
liegar a algo verdaderamente natural, autntico y
j us to.
Ved, camaradas, ante todo, cOmo Ia polItica del
Estado Nacionalsindicalista es fundamentalmente una
poiltica de unidad que es sinOnimo de vida, mien-
trasque Ia desuniOn conduce a la muerte. Francisco
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Franco ha emprendido como tarea previa e inaplaza
ble de todo futuro operar, la de construir Ia unidad
espiritual de Espafia, y asI como Isabel y Fernando
fundieron los. bloques quo ten fan reservada por la
Providencia una tarea comón en un solo reino; asi
nuestro Caudillo, aT que seguimos ciegarnente, va
forjando la unidad que deshicieron unos gérmenes
importados del extranjero por el snob cientifista y el
mal liamado europeismo.
La unificación que los marxistas propugnan al-
rededor del concepto de proletario es completamen-
te infundada. Ha de serb forzosamente, porque tal
condiciOn, la de proletario, es un mero accidente en
Ia vida del hombre, una mera circunstancia do Ia
que puede pasarse mediante inteligencia y trabajo.
Nuestra unificación, realizada airededor de los Va-
lores hispánicos eternos e inmutables, la invocación
a los hermanos espatloles para que aprieten sus filas,
está tan pletórica de sentido como vacla lo está la
dirigida a los hermanos proletarios para defender
mediante el odio y la violencia unos intereses que no
solo no tienen nada de cornmn, sino que en infinidad
de casos chocan entre sI, produciendo sangrientas
convulsiones sociales.
La unidad de la juventud espallola, decretada por
esa misma juventud en un ofrecimiento a la Patria
en aquella memorable sesiOn del VI Consejo Nacional
del S. E. U., comienza a dar sus frutos. Ya los jOve-
ties universitarios de la Falange, a. cuya juventud ha
eneomendado el Caudillo con palabra emocionada la
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parte más espinosa de la tarea comiin, ocupan el
puesto do capitanla por el que lucharon sin descanso
durante una década, y los efectos dé tal caudillaje
comienzan a producir resultados. Las Falanges Ju-
veniles de Franco se extienden y multiplican con esa
prodigiosa rapidez con que solo les es dado hacerlo a
las obras bendecidas por Dios, y el aliento de la Fa-
lange ilega en trazo vertical a travOs de sus escua-
dristas, desde estas aulas, como punto más elevado
de la eultura nacional, hasta la reunion familiar del
hogar rural, o la casa del obrero fabril, como una
esperanza, en muchos casos realidad, do justicia lie-
gada por los entraflables caminos de la paz.
Hay dos cualidades 'qué dan catheter personal y
definen a la juventud en lo politico, a saber: un tono
alegre y una inquebrantable adhesion a los ideales
en que pone su fe. Por esta razOn han especulado
siempre con ella los logreros de Ia polItica, consi-
guiOndose una magnIfica fuerza do choque 'en cuanto
se procurasen mediante engaflos el apoyo de un sector
juvenil. Y por eso, para evitar quo la poiltica de
'partido fuese introducida do cofitrabando en Ia Uni-
versidad y luego en toda la juventud, nos hemos apre-
surado a entronizar en la misma, con todas las prerro-
gativas, nuestro concepto cristiano, occidental y a Ia
par revolucionario de la vida, que cierra el paso a
cualquier intento do fracciOn, 'fatal en un organismo
universitario, preparado a propOsito para una intro-
ducciOn fraudulenta de partidismo por los mismos quo
manifestaban su hipOcrita apoliticismo
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Cuando reflejado desde los TJrales llegó a Espaa
el estrépito del aldabonazo dado en el mundo de las
ideas por el viejo israelita Carlos Marx, la TJniversi-
dad captO como un sismógrafo Ia enorme sacudida
que acababan de sufrir los resquebrajadosestratos de
Ia sociedad en vigor y presagiO la catástrofe que iba
a sufrir laestructuración social vigente. La Univer-
sidad presagió el advenimiento de algo nuevo, algo
quo trafa rumor de consignas que hablaban do repa
raciones sociales junto a una enérgica y militar con-
cepción do la vida. Ante este fenómeno la Universidad
reaccionó con un afán anailtico, examinando la nueva
doctrina con la misma inteligente atención y preca-
vida meticulosidad del qulmico quo opera con véne-
lbs fulminantes. Porque la nueva idea como todo lo
terriblemente eficaz, infundla ese respeto desconfiado
que producen los explosivos.
Una parte de los universitarios no tardó en dar por
terminado su examen y se alistó irrefiexivamente en
las filas de los partidos rnarxistas. Debe entenderse
que a! hablar de los universitarios que creyeron en la
idea más o menos distrazada del bolchevismo, me re-
fiero ânicamente a la gente de buena fe capaz de sen-
tir inquietudes polIticas puras, dejando a un lado la
fauna ingente de los snobs y do los quo miran la p0-
utica con fines más o menos financieros y lucrativos.
La politica espafiola, entonces fiel reflejo de la
europea, cambiaba de postura con inquietud de fie-
bre, sin que al apoyarse alternativamente sobre la
derecha o izquierda notase a Ia laiga un alivio nota-
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ble o Un malestar. Entonces se pënsó en la posición
vertical y se recurrió al marxismo, olvidando que su
verticalidad es congestiva y falsa, por coloèar los pies
—materia— en lugar habitual de Ia cabeza —espiri-
tu—. No tardO la Universidad en descubrir el: engaflo
que ocultaban las doctrinas marxistas, y haciendo
sonar el timbre do alarma de sus prolestas advirtió al
pals el peligro de envenenamiento que corrla y acudiO
presurosa a la liamada que unos hornbres salidos de
sus aulas lanzaban, construyendo frente a la teorfa
lisa, uniforme y caótica del rnarxismo, la idea justa
y estética de la Revolución Nacional.
Oualquier espafiol que ahora busqué en la Uni-
versidad el medio de servir a [a gran familia espaflo-
la, que en i1tima instancia es el servicio de Dios,
encontrará en ella medios do investigar o de dedicar-
se a la ciencia aplicada; encontrará una disciplina
orgánica mediante la que hacer olr su voz cuando la
justicia do su petición le haga acreedor a ello; en-
contrará auxilios económicos que garanticen su voca-
ciOn contra el injusto patron de las posiciones econO-
micas; encontrará Colegios Mayores donde comple-
mentar Ia tarea diana do las aulas en un completo
ambiente do espafiolismo y camaraderla; encontrará
campamentos donde complementar al aire libre su
desarrollo fisico y su formaciOn poiltica; encontrará
una milicia universitaria a la que vincularse mediante
el cumplimiento de sus deberes militares; y, en una
palabra, encontrará la vieja Universidad. espaftola,
que desde Salamanca y Alcalá formO la vanguardia
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del pensamiento universal, actualizada, 0 10 que es lo
mismo, regida por unos hombres que se sirven de Ia
tradición para realizar una revolución, porque su tra-
dicionalismo consiste, no en retrotraerse al pasado
para vivir de éI, sino en colocarse en el momento
actual para ver lo que en éI harlan aquellas figuras
que condujeron a Espafia por las rutas del Imperio.
Es necesario tarnbién que la Universidad se vuel-
que en todos los Ordenes a la vida nacional, porque
no basta que al terminar la licenciatura salgan de
estas aulas excelentes profesionales, perfectos poilti-
ca y moralmente, sino que es preciso que durante
la época escolar, la más pura y vehemente de cuantas
componen la vida del universitario joven, se vuelque
también al exterior la labor de este conj unto de maes-
tros y estudiosos al servicio de Espafia, en que enten-
demos la Universidad, y hace falta que ésta deje olr
sus ideas —como decla Unarnuno— (flO desafinando
para hacerse olr, sino reforzando con su voz debida-
mente discip] inada, la hermosa sinfonfa genuin amen-
te nacional y catcSlica).
Tendemos a la estructuraciOn del pals agrupando
a los espafioles en las orgauizacione.s naturales de
familia, Municipio y Sindicato, estructuración orgáni-
ca que hará ilegar a lascimas del Estado la piniOn
de todos los espafloles, limitada a aquello en que en-
tienden, superando asi las fOrmulas, liberal del sufra-
gb universal y marxista, de la dictadura proletaria.
Mediante esto liegaremos a yugular terminantemente
la lucha de clases, cuyos atisbos son ya muy dObiles, y
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bien sabe Dios que Ia ealle y la trinchera durante la
guerra y la acción en todos los quehaceres de la paz,
han sido testigos de nuestros titánicos esfuerzos en
pro de una obra que tuvo su comienzo en el teatro de
Ia Comedia y solo tendrá su fin —no es tOpico, camara-
das— en Ia guardia sobre los lüceros:
Esa es nuestra posiciOn, fanática y apasionada.
Nuestras razones son de tal Indole, que sOlo por estul.-
ticia, egolsmo o cobardla, es posible dejar de enten-
derlas, y nadie podrá acusarnos de excesivamente
belicistas si, contra Ia estulticia, la cobardla y el
egoismo, vengan de donde vinieren, arremetemos
con todas las armas.
Tenemos una Universidad nueva, la hemos gana-
do a pulso con la sangre y la juventud entregada sin
tasa al sacrificio, y es necesario que ahora, cueste lo
que cueste, mantengamos este estado de cosas en el
ámbito universitario y lievemos a la pthctica los pro-
yectos que aun no han pasado de tales. Nuestros es-
fuerzos tienden a acabar con' los sufrimientos de esos
a quienes los magnates del boichevismo ilamaron
parias de Ia tierra, y a quienes nosotros, porque les
amamos como nuestros hermanos espafloles que son,
hemos detenido [a mano que, enloquecida, comen-
zaba el ademán del suicida. Con eflos está nuestra
simpatla y por ellos, y siempre para Espafia, vertimos
nuestra sangre, aun luchando contra quien amába-
mos"y. por quien en iltimo tOrmino combatlamos.
U.n nuevo curso comienza, y en su dia inicial se
reiinen en ci Paraninfo de nuestra Universidad tres
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grandes figuras de nuestra revoluciOn. El anónimo
de los servicios prestados a la Falange no los va
a librar do que yo les seflale, no para vanagloria
de nadie, sino como ejemplo vivo para todos y como
prueba de la confianza quo poddis tenor, no ya
por fe, sino por demostración evidente, en los horn-
bres quo rigen los destinos de nuestra polItica y
nuestra Universidad; ellos son ci MagnIfico y exce-
lentisitno Rector do la Universidad de Valencia, quo
también nos entiende y merced a cuyo esfuerzo cons-
tante aflnyen a esta casa en toda su perfeceión las
consignas del mando.
Nuestro Jefe ProvinciaT, cuyo empuje juvenil do
hombre do primera lInea nos comunica el entusias-
mo, no ya del Jefe, sino lo que es rnás dificil, del
camarada cuya camisa comparte los riesgos del
i'tltimo escuadrista y cuya vida ha sido entregada en
voto silencioso y sobrio a Ia Oausa que profesarnos.
Y por lltimo, ci Excmo. Sr. Ministro de Educa-
don Nacional, que ha 'sido oF realizador do Ia re-
forma quo para ci curnplimiento de su gran misiOn
ha efectuado la Universidad, renovando sus anti-
guas glorias y actuando en ella con todo el hondo
sentir de nuestro Movimiento.
El caminO está. trazadö; ml consigna en estos:mQ-
mentos es la do siempre, la quepor sf sola bastarfa,
Si flO sobrasen otras razones, para justificar nuestra
obstinaciOn en la gran empresa revolucionaria que
hemos emprendido: 1J080 Antonio está presente!
Por Franco, Arriba Espafla!!
